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      Sinopsis


      La poesía de Federico García Lorca es siempre una invitación especial para los lectores cubanos. En el presente conjunto de una parte significativa de su poesía, se reúnen sus valores esenciales: la pasión, el misterio de sus símbolos, la rica resonancia popular, la agilidad y rotundidad de sus versos, la perfección de sus composiciones y el canto de los sentimientos íntimos. Creador que supo aunar lo culto y lo popular, lo antiguo y lo moderno, Federico García Lorca es un gran poeta de España y del mundo. La Editorial Arte y Literatura se honra con la inclusión de un conjunto esencial de sus versos de amor.

    

  


  
    
      

    


    
      



      PRÓLOGO


      El mundo interior, espacio de donde extraen y extienden los poetas su representación, posee una coloratura y un tono según las sustancias y tramas profundas de la personalidad. Nada dicen las sustancias y tramas si no se tiene el poder de la representación. Se trata de un arte —en el caso de la poesía un arte verbal— y es necesario no solo poseer una thecné acabada y pulidísima, sino un ars muy bien estructurado en su absoluta espontaneidad. Hay que tener duende, según el saber lorquiano. Ese duende extrae y extiende, distribuye y propulsa, arranca y asciende, planta y recoge, surca en el aire

      y siembra en la mar. Sin duende no se puede afrontar con naturalidad, como una segunda naturaleza, la representación vivísima y plástica, desgarrada y abierta, sonora y arquitectónica, de nuestro complejo y dinámico mundo interior de seres con origen, entorno y anhelo.


      La poesía de los grandes poetas es singularísima y multitudinaria a la vez: es su mundo interior, con todas sus redes capilares, y es el mundo de todos nosotros que leemos como si alguien dentro de nosotros mismos nos representara el nuestro. Misterio el de la poesía, que vuelve los pechos de vidrio, aunque coloque con decoro sus altas veladuras. En la poesía al fin nos congregamos, sin que el poeta, que es quien nos convoca, renuncie jamás —no puede: su triunfo radica en ser él mismo— a la alta personalización de la realidad, en el sagrado derecho que le ofrece encontrarse dentro de nosotros mismos para el uso íntimo de su palabra. Alto diálogo, de absoluta tolerancia, de enriquecimiento en lo diverso.


      Leer los versos de Federico García Lorca es no solo una experiencia estética sino también de amplitud humana. Es una experiencia estética muy alta, pues tenemos delante de nuestros ojos —y en la pura sinestesia que es la lectura de poesía, según ya sabían Sor Juana y Quevedo, también en nuestros oídos— una hazaña de comunicación artística que, como hazaña al fin, no puede encontrarse todos los días en cualquier libro, y desde ese asombro vertiginoso y absorbente de lo supremamente ejecutado quedamos colocados en un espacio de gracia que solo el arte superior propicia y colorea. Hay una ecología en todo texto verdaderamente conseguido, y los que han educado su gusto en las excelencias de todos los tiempos, y no en la pura novedad, captan esa apoteosis del poema, semejante a la trabazón infinita del cosmos. Y vemos entonces en el fondo de ese dulce tramado el alma con toda su vegetación profunda, con toda su lontananza de extendido misterio.


      Grande es la poesía de Federico García Lorca, pues se duele y celebra, explora y recuerda, suscita y despliega, y lo hace desde su origen, entorno y anhelo. Porque tiene un duende insólito, que todo lo representa con gesto lleno de una gracia insondable. Sus palabras caen en su sitio de blancura en la página con la exactitud rápida del enigma, y al caer y enlazar sus nudillos con las anteriores y las siguientes extienden una glorieta de colorida frustración, de imposibilidad bullente, de sonoridad sanguínea. Su duende trabaja como Hefestos, sudando en la caverna caliente, hasta que queda de un santiamén olímpico bordado el escudo de Aquiles. Puede pasar de la nuez repetida de lo popular, al compás de quien chasquea los dedos, a la elongación de curva cerrada del soneto áureo; del dáctilo con que transita o acaba la estrofa altamente digital, como quien vuela sobre el piano, al versículo de quien se lamenta largamente sobre el muro tremendo.


      Oportunidad única la del lector, que tiene frente a sus ojos —y ya lo sabemos, dentro de sus oídos— la ocasión de disfrutar un conjunto de composiciones del gran poeta granadino donde se canta la experiencia amorosa en sus más variados registros, con una sabiduría impar, verdaderamente escasa en muchas arenas poéticas, para juntar la tradición y la novedad, el alma individual y la colectiva, la música y la letra, la dicción del espectáculo y la de la soledad mayor, lo plástico y lo simbólico, lo local y lo surrealista. Federico García Lorca siempre tiene mucho que comunicar a sus lectores, y esa comunicación permanente se establece desde la pulsión misteriosa del duende, que tiene sus propias músicas. En sus manos la luna asoma en el silencio, y el agua dibuja sus líquidos veloces, y el metal avanza con amenaza profunda, y la sangre sube desde las artesas del alma.
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      Si mis manos pudieran

      deshojar


      10 de noviembre de 1919


      (Granada)


      


      Yo pronuncio tu nombre


      en las noches oscuras,


      cuando vienen los astros


      a beber en la luna


      y duermen los ramajes


      de las frondas ocultas.


      Y yo me siento hueco


      de pasión y de música.


      Loco reloj que canta


      muertas horas antiguas.


      


      Yo pronuncio tu nombre,


      en esta noche oscura,


      y tu nombre me suena


      más lejano que nunca.


      Más lejano que todas las estrellas


      y más doliente que la mansa lluvia.


      


      ¿Te querré como entonces


      alguna vez? ¿Qué culpa


      tiene mi corazón?


      Si la niebla se esfuma,


      ¿qué otra pasión me espera?


      ¿Será tranquila y pura?


      ¡Si mis dedos pudieran


      deshojar a la luna!

    

  


  
    
      

      Madrigal de verano


      Agosto de 1920


      (Vega de Zujaira)


      

      Junta tu roja boca con la mía,


      ¡oh Estrella la gitana!


      Bajo el oro solar del mediodía


      morderé la manzana.


      

      En el verde olivar de la colina


      hay una torre mora,


      del color de tu carne campesina


      que sabe a miel y aurora.


      

      Me ofreces en tu cuerpo requemado


      el divino alimento


      que da flores al cauce sosegado


      y luceros al viento.


      

      ¿Cómo a mí te entregaste, luz morena?


      ¿Por qué me diste llenos


      de amor tu sexo de azucena


      y el rumor de tus senos?


      

      ¿No fue por mi figura entristecida?


      (¡Oh mis torpes andares!)


      ¿Te dio lástima acaso de mi vida,


      marchita de cantares?


      

      ¿Cómo no has preferido a mis lamentos


      los muslos sudorosos


      de un San Cristóbal campesino, lentos


      en el amor y hermosos?


      

      Danaide del placer eres conmigo.


      Femenino Silvano.


      Huelen tus besos como huele el trigo


      reseco del verano.


      

      Entúrbiame los ojos con tu canto.


      Deja tu cabellera


      extendida y solemne como un manto


      de sombra en la pradera.


      

      Píntame con tu boca ensangrentada


      un cielo del amor,


      en un fondo de carne la morada


      estrella de dolor.


      

      Mi pegaso andaluz está cautivo


      de tus ojos abiertos;


      volará desolado y pensativo


      cuando los vea muertos.


      

      Y aunque no me quisieras te querría


      por tu mirar sombrío,


      como quiere la alondra al nuevo día,


      solo por el rocío.


      

      Junta tu roja boca con la mía,


      ¡oh Estrella la


      

      
    

  


  
    
      


      


      

    


    
      


    


    
      Nota sobre el autor


      Federico García Lorca (Granada, 1898-1936). Poeta y dramaturgo español, uno de los más importantes autores de la Generación del 27.


      En 1914 matriculó en la Universidad de Granada para estudiar las carreras de Filosofía y Letras, y Derecho. Dentro de su obra poética podemos mencionar Libro de poema (1921), Oda a Salvador Dalí (1926), Romancero gitano (1928), Poeta en Nueva York (1930) y Soneto del amor oscuro (1936). Además, como parte de su fecunda producción teatral destacan La zapatera prodigiosa (1930), El público (1930), Así que pasen cinco años (1931), Bodas de sangre (1933), Yerma (1934) y La casa de Bernarda Alba (1936). Fue asesinado tras la sublevación militar que dio origen a la guerra civil española.
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